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  INTRODUCCIÓN




  El hombre primitivo, sin ese contexto cultural y racional heredado que ayuda desde su nacimiento al hombre actual, necesitó plantearse una serie de preguntas originadas por los aconte-cimientos surgidos ante él sin causa aparente y encontrar respuestas que pudieran satisfacer su curiosidad elemental por el misterio de la creación del mundo, por la vida más allá de la muerte y por los fenómenos físicos.




  En la Antigüedad el mito otorgaba un cierto reconocimiento a la existencia real de las cosas llegando a ser fuente distinguida de conocimiento. Reafirmaba un pasado de gloria, exaltando los altos ideales de la valentía, el autosacrificio y el patriotismo de sus héroes e incentivando el cumplimiento de un deber supremo en la construcción de la historia, mediante el cual honraban a la cultura que habían heredado, en la convicción de constituirse de este modo en ejemplo para sus descendientes.




  LA NECESIDAD DE COMPRENDER




  La creación de los mitos responde a esa necesidad del hombre de entender todos los fenómenos que entorpecen su existencia o bien la facilitan, conduciéndole a interpretar las fuerzas que inciden directamente en su vida y que no puede controlar y a creer en fuerzas superiores que personifica en dioses o héroes. Esa curiosidad humana intrínseca por el misterio de la vida y la muerte y por los fenómenos físicos, está presente en todas las civilizaciones de la Antigüedad, proyectando sus propias cualidades —debido al carácter animista de su pensamiento— al mundo que lo rodea, en un esfuerzo por adaptarse a la realidad, idealizando primero la naturaleza, su pasado y sus experiencias a fin de defenderse contra todo lo desconocido que lo atemoriza. Gradualmente, en el transcurso de las generaciones, enriqueciendo sus conocimientos, utilizará la razón para explicar los fenómenos físicos y sus propias vivencias. Aunque, cuanto más antigua sea una civilización, más adheridos a su historia estarán sus mitos, a medida que madura el intelecto humano, empieza a diferenciar el mito de la realidad, adquiere conciencia histórica y toma distancia de su época heroica.




  En este sentido, el concepto de la palabra mitología nos la define como ciencia que examina las leyendas de la cosmogonía —sistema de la formación del Universo—, de los dioses, semidioses y héroes. Cuando nos referimos a la mitología de cualquier pueblo, abarcamos el conjunto de tradiciones orales y escritas, de leyendas en torno a la creación del Universo y del planeta en que vivimos tanto como al habitado por dioses, semidioses y héroes de la Antigüedad. El mito no se reserva únicamente a las sociedades primitivas, sino que es —y ha sido siempre— una respuesta del espíritu humano a la necesidad espontánea de defensa ante una realidad enigmática y hostil, para adaptarse a su medio.




  Aunque el interés por la mitología se remonte a edades muy remotas, es a partir del siglo XIX que empieza a estructurarse en ciencia. Los avances en la reconstrucción de la historia, legitimada por disciplinas auxiliares como la geografía, la arqueología, la paleografía, la etnografía, la filología, entre otras, le han proporcionado solidez y consistencia científica rescatándola de la mera imaginación literaria.




  Entre algunas sociedades que han sido influidas por otras, como los romanos lo fueron por los griegos, se establecen semejanzas entre sus mitologías. Pero es importante constatar que —seguramente debido a una forma común de actuar ante circunstancias naturales y sociopolíticas parecidas, por un lado, y por otro, a causa del intercambio cultural ejercido a través del comercio y los viajes— incluso comunidades muy alejadas unas de otras poseen mitos similares como el origen del mundo, el diluvio, el paso de una generación de dioses a otra, etc.




  REALIDAD MÍTICA, REALIDAD HISTÓRICA




  El término mito proviene del término mythos, que significa fábula, y logos, discurso, palabra, es decir, narración de una historia inspirada tanto en hechos reales como imaginarios. El mito pertenece a una tradición cultural que se transmite de generación en generación, porque cuenta hazañas dignas de recordar y cumple una función de modelo —es ejemplar— de actuación humana, es decir, ético-moral y por ello forma parte de la identidad colectiva de un pueblo y permite al individuo interactuar con su espacio natural y a la vez reconocerse como parte de una comunidad.




  Como relato tradicional que narra la acción memorable y ejemplar de seres extraordinarios, el mito —enraizado en ese tiempo remoto y lejano y, por tanto, prestigioso y digno del recuerdo— no está situado dentro de lo que llamamos historia, sino en un contexto propio y siempre anterior al tiempo en que se describe esta acción. Para que un relato se convierta en mito tiene que transcurrir mucho tiempo entre el momento en que sucedió y el momento en que las generaciones posteriores empiezan a recordarlo.




  Así pues, un mito es siempre una historia, se transmita como se transmita, es un relato imaginado, protagonizado por seres sobrenaturales que organizan el mundo con una potencialidad superior a la humana, dan explicación a fenómenos naturales y sitúan su acción siempre en un espacio-tiempo anterior al nuestro, un pretiempo no verificable y distinto al tiempo histórico.




  De la temporalidad del mito surge un paralelismo entre realidad mítica y realidad histórica. Si bien algunos mitos y leyendas conllevan vestigios de historia real, debemos tener presente que al mito no le interesa verificar su autenticidad. En la Antigüedad, el sentido simbólico del adjetivo mítico va más allá de la connotación actual de no-realidad y concibe la acción dentro de la realidad, aunque idealizada. Pero sobre todo, el mito no es una explicación destinada a satisfacer una curiosidad científica, sino un relato que hace revivir una realidad original y que responde a una profunda necesidad religiosa y moral, a obligaciones de orden social y a exigencias prácticas.




  MORFOLOGÍA Y FUNCIÓN SOCIAL DE LOS MITOS




  Según su morfología y su función social reconocemos cinco tipologías de mitos:




  Mitos teogónicos: Relatan el origen y la historia de los dioses. Por ejemplo, Atenea surgiendo armada de la cabeza de Zeus. Los dioses griegos están hechos a imagen y semejanza de los hombres, no a la inversa. En ocasiones son protectores y benefactores, pero a la vez pueden ser apasionados, crueles y vengativos igual que los hombres. Los dioses no siempre son tratados con respeto: están muy cercanos a los hombres y pueden ser vencedores o víctimas de aventuras parecidas a las de los hombres.




  Mitos cosmogónicos: Intentan explicar la creación del mundo. Son los más extendidos y de los que existe mayor cantidad. A menudo, se contempla el origen de la tierra en la concepción de un océano primigenio. A veces, una raza de gigantes —como los Titanes— desempeña una función determinante en esta creación y en tal caso, constituyen la primera población de la Tierra. Por su parte, el hombre puede ser creado a partir de cualquier materia, piedra o puñado de tierra, a partir de un animal, de una planta o de un árbol. Los dioses le enseñan a vivir sobre la Tierra.




  Mitos etiológicos: Explican el origen de los seres y de las cosas. Intentan dar una explicación a las peculiaridades del presente. No constituyen forzosamente un conjunto coherente y a veces toman la apariencia de fábulas.




  Mitos escatológicos: Son los que intentan explicar el futuro, el fin del mundo. En nuestras sociedades tienen amplia audiencia, todavía hoy. Estos mitos comprenden dos clases principales del fin del mundo —a causa del agua, o a efectos del fuego—. A menudo tienen un origen astrológico: la inminencia del fin se anuncia por una mayor frecuencia de eclipses, terremotos, y toda clase de catástrofes naturales inexplicables, y que atemorizan a los humanos.




  Mitos morales: Aparecen en casi todas las sociedades. Lucha entre el bien y el mal, ángeles y demonios, etc. En definitiva, los inventos y las técnicas essencialmente importantes para un grupo social determinado se hallan sacralizadas en un mito. Los ritos periódicos contribuyen en afirmar su perpetuidad y constituyen de esta forma una especie de salvoconducto para los hombres. Las fiestas a que dan lugar son para los humanos ocasión de comunicarse con las fuerzas sobrenaturales y de asegurarse su benevolencia.
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    Atenea naciendo armada de la cabeza de Zeus. Detalle de un ánfora ática de figuras negras, 550–525 a. C.


  




  MITOS DIVINOS, LEYENDAS HEROICAS




  Al estadio primitivo del mito le sucede el de la leyenda que también es una narración oral o escrita, en prosa o verso, de apariencia más o menos histórica, con una mayor o menor proporción de elementos imaginativos. Mientras el primero afecta a los dioses, al origen del mundo y del hombre —rey siempre en la Tierra, incluso con todas sus limitaciones—, el segundo corresponde ya al hombre como protagonista. Si el mito es divino, en el sentido más amplio del concepto, la leyenda es plenamente humana, aunque a veces coloque al hombre a la altura de los dioses.




  DIOSES Y MITOS GRIEGOS




  




  En la Antigüedad, las aguas del mar Mediterráneo se transformaron en la vía primordial para el tránsito de recursos y mercancías, al mismo tiempo que propiciaban el intercambio de costumbres e ideas entre los pueblos asentados en sus costas. En este marco surgió en Creta una de las primeras grandes culturas occidentales, antes de enmudecer frente al florecimiento de la Grecia continental.




  LA TRADICIÓN MÍTICORELIGIOSA GRIEGA




  Las civilizaciones micénica y minoica halladas gracias a las excavaciones realizadas a finales del siglo XIX por Henrich Schliemann en Troya, Micenas o Tirinto, y las realizadas por Sir Arthur Evans a principios del siglo XX en Creta, sugerían que durante la Edad del Bronce (IV-I milenio a. C.) habían progresado en territorio griego dos civilizaciones con un extraordinario desarrollo cultural y socioeconómico. La existencia de una civilización anterior, descrita en la literatura como la Edad de los héroes, manifestaba que el pueblo que dominó dicho territorio desde las ciudadelas micénicas había poseído los mismos dioses y celebrado prácticas religiosas similares a las extendidas posteriormente en Grecia.




  Los yacimientos indicaron que había una relación entre restos arqueológicos e importancia en el mito, siendo aquellas ciudades vinculadas a más ciclos míticos y héroes —como Micenas, Tirinto, Tebas o Troya— las que proporcionaban los vestigios arqueológicos más impresionantes. A su vez, también se fortalecía la hipótesis de que las heterogéneas poblaciones llegadas hasta esta región del Egeo y el Peloponeso a lo largo de la Prehistoria y de la Edad del Bronce (IV-I milenio a. C.) se habrían establecido con sus costumbres y con su lengua, integrándose a las poblaciones indígenas.
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    Heinrich Schliemann y su equipo, en la ruinas de Micenas.


  




  La religión griega, basada en una mitología de carácter sincrético, incorporó en sus mitos elementos de las diversas culturas, por lo que hallamos un gran número de dioses pertenecientes a épocas y lugares distintos, resultando complicado la reconstrucción del panteón completo. En efecto, los dioses se confunden en más de una ocasión y un mismo acontecimiento presenta varias versiones, produciendo importantes contradicciones.




  El panteón de la Grecia clásica —con sus orígenes en la Grecia micénica— mantiene su fascinación en la Grecia contemporánea, no solo como una consecuencia de su legado artístico-cultural —visible en los restos físicos de los templos que definieron la arquitectura occidental hasta principios del siglo XX— y en su influencia sobre el imaginario popular occidental, sino porque permanecen, todavía hoy —según las cifras del Ministerio de Interior griego—, alrededor de treinta mil partidarios de la religión antigua viviendo en la Grecia actual.




  LAS FUENTES




  Los relatos mitológicos fueron en origen difundidos por la tradición poética oral. Las fuentes literarias más antiguas que conocemos, la Ilíada y la Odisea de Homero, son poemas épicos que narran los sucesos de la Guerra de Troya. Hesíodo, en su Teogonía y en Trabajos y días, relata la génesis del mundo, la cronología de los soberanos celestes, la evolución de las épocas humanas, el inicio del sufrimiento humano y el origen de las prácticas sacrificiales.




  En los himnos homéricos, en fragmentos de poesía épica del ciclo troyano, en poemas líricos, en las obras de los dramaturgos del siglo V a. C., en escritos de los investigadores y poetas del período helenístico y en textos de la época del Imperio romano —de autores como Plutarco y Pausanias—, en todos ellos, también encontramos relatos mitológicos.
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    Representación de un Sátiro.


  




  Por otra parte, las fuentes arqueológicas dan testimonio de que los textos escritos no son los únicos vectores de la mitología griega. El tema mitológico está igualmente presente en las artes figurativas —como la cerámica y la escultura adaptando su representación al contexto y al público al que van dirigidas. Un ejemplo lo encontramos en las vasijas destinadas a contener vino en las que se reproducen escenas mitológicas ligadas a Dioniso, donde figuras como los Sátiros —citados escasamente en los textos— aparecen con frecuencia en la decoración de estos objetos de uso cotidiano.
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    El tesoro de Príamo. Schliemann atribuyó las piezas halladas en el sitio de la antigua Troya, a su rey Príamo.


  




  CRONOLOGÍA DEL MITO




  Si bien es verdad que la mitología griega está llena de contradicciones, siendo imposible estructurarla en una línia temporal exacta, sí podemos determinar una cierta cronología:




  Los mitos de origen. También denominada la Edad de los dioses. Cosmogonía y teogonía que recogen aquellos mitos sobre los orígenes del mundo, el nacimiento de los dioses y de la raza humana.




  La Edad de los hombres. La edad en la que hombres y dioses se mezclaban libremente. Narraciones de las primeras interacciones entre dioses, semidioses y mortales.




  La Edad de los héroes. Edad heroica, donde la actividad divina era más limitada. Las últimas y mayores leyendas heroicas son las de la Guerra de Troya y sus consecuencias —consideradas por algunos investigadores como un cuarto periodo—. Grecia mantuvo a lo largo de toda su historia una fuerte unidad cultural, a pesar de su diversidad geográfica y su marcada fragmentación política. La cultura griega clásica es uno de los pilares de nuestra civilización occidental. Es en Grecia donde surge por primera vez la democracia, donde aparece la filosofía y ha sido la cuna de un gran número de filósofos, historiadores, escritores, artistas y pensadores cuyas obras son reconocidas en todo el mundo, y gracias a las cuales su influjo ha llegado hasta nuestros días.




  DIOSES Y PERSONAJES MÍTICOS




  La mitología griega ha cambiado con el tiempo para acomodar la evolución de su propia cultura. Los primeros habitantes de la Península Balcánica fueron un pueblo agricultor que asignaba un espíritu a cada aspecto de la naturaleza. Finalmente, estos vagos espíritus asumieron forma humana y entraron en la mitología local como dioses y diosas. Cuando las tribus del norte invadieron la península, trajeron con ellos un nuevo panteón de dioses, basado en la conquista, la fuerza, el valor en la batalla y el heroísmo violento. Otras deidades más antiguas del mundo agrícola se fusionaron con las de los más poderosos invasores o bien se atenuaron en la insignificancia.




  Los griegos creían que los dioses habían establecido su residencia en el monte Olimpo, en la región griega de Tesalia. En el Olimpo, los dioses formaban una sociedad organizada en términos de autoridad y poder, se movían con total libertad y formaban tres grupos que controlaban el firmamento, el mar y la tierra, respectivamente.




  DIOSES




  Los dioses griegos fueron en sus inicios personificaciones de las fuerzas de la naturaleza —Poseidón, personifica el elemento líquido; Deméter, la tierra fértil—. En su evolución llegaron a adquirir cualidades humanas —Apolo representa la belleza, Artemisa la castidad—.




  Tras esta humanización, los dioses experimentaron sentimientos —amor, odio, compasión— y experiencias humanas —matrimonios, guerras, placer—. Lo que los diferencia de los hombres son su inmortalidad, su invisibilidad, su facultad de metamorfosearse y su dominio sobre el medio al que representan.




  OTROS PERSONAJES Y FIGURAS MITOLÓGICAS




  Además de los doce dioses principales del panteón griego, existen otras deidades de menor poder y prestigio —entre los que destacan Asclepio, Eros, Hécate, Helios, Hestia, Ilitía, Pan, Perséfone, Príapo, Selene, Tánato y Temis— que junto a otras figuras mitológicas como Nereidas, Ninfas —Náyades, Hamadríades, Hespérides—, Musas, Moiras, Horas, Cárites, Erinias y Sátiros, también participan en las narraciones mitológicas, al lado de otros personajes de carácter monstruoso —Harpías, Sirenas, Grifos, Centauros, Górgonas, Minotauro, Grayas, Cérbero, Caribdis, entre otros—.
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    En la mitología griega Zeus es el padre de los dioses y los hombres.


  




  En la mitología griega podemos encontrar monstruos de varias clases:




  Los híbridos, son engendros compuestos por varios animales —la Quimera, por ejemplo, tiene cabeza de león, cuerpo de cabra y parte trasera de serpiente; las Sirenas son mitad mujeres, mitad aves—.




  Los que tienen características físicas anormales —Cérbero es un perro con tres cabezas, los Cíclopes tienen un solo ojo en mitad de la frente—.




  Las metamorfosis —Escila y Medusa, fueron hermosas doncellas transformadas en monstruos por los dioses—.




  HÉROES




  En un principio se llamó héroes a los engendrados entre un dios y un mortal, de manera que los héroes serían semidioses. Posteriormente se denominó héroe a un líder militar o a cualquier persona que destacara por su valentía o talento.




  Hay ciertos rasgos que caracterizan a los héroes:




  Las vidas de los héroes suelen estar estrechamente relacionadas con el combate, la fundación de juegos o la realización de empresas imposibles —Belerofontes mató a la Quimera, Teseo fue un gran líder—.




  Frecuentemente son héroes epónimos y civilizadores que fundan ciudades participando en la elaboración de leyes, técnicas y artes —Cadmo fundó Tebas, levantó las murallas de la ciudad, enseñó a los hombres a arar, a explotar los minerales, etc.; Helén es el héroe epónimo de los helenos y da nombre a toda la raza de los griegos—.




  Destacan por la desmesura de sus atributos físicos, ya sean belleza, fuerza o alguna característica monstruosa —Paris, príncipe troyano que raptó a la hermosa Helena, estaba considerado uno de los hombres más bellos de su tiempo; Cécrope, primer rey de Atenas, tenía la parte superior de hombre y la parte inferior de serpiente—.




  En su vida predominan los hechos violentos más deleznables —Aquiles mata a Troilo, el hijo pequeño del rey Príamo de Troya, en un templo de Apolo; Heracles, mató a los hijos engendrados junto a su esposa Mégara en un episodio de locura; Odiseo mata a Palamedes, como venganza por obligarle a participar en la Guerra de Troya; Tiestes viola a su propia hija, para engendrar un descendiente que le vengue de su hermano Atreo—.




  Frecuentemente, sus vidas están condicionadas por profecías a las que no pueden escapar —Edipo es abandonado por sus padres, para eludir la profecía que predecía que mataría a su padre y se casaría con su madre, pero no logra zafarse de ella; Perseo es encerrado junto a su madre en un cofre y lanzado al mar, pero aún así, tal y como había predicho el oráculo mató a su abuelo—.




  

    [image: mitologia6]



    Aquiles vendando el brazo a su amigo Patroclo. Aquiles fue uno de los héroes mitológicos más famosos de la historia.


  




  Sus muertes suelen ser violentas y sus restos pueden estar dotados de poderes mágicos —Orfeo murió despedazado por las mujeres tracias y una vez muerto, el ofrendar ritos fúnebres a su cabeza hizo que cesara una peste; el homoplato del fallecido Pélope fue llevado a Troya como una de las condiciones que debían darse para que los aqueos lograsen tomar la ciudad—.




  LA CREACIÓN DEL MUNDO




  Según Hesíodo, primero fue el Caos, infinito. Después surge Gea — la de amplio pecho— la primera definición que limita y da sentido al espacio sin forma. Emplazamiento seguro de los inmortales del monte Olimpo. En sus entrañas se encuentra el tenebroso Tártaro. Al mismo tiempo, nace Eros, la atracción, el principio motor que provoca y da origen a las uniones. Del Caos surge Érebo —el vasto espacio subyacente, donde más tarde tendrán su lugar los infiernos— y Nix, la noche, de la que nacen Éter y Hemera (la sustancia primordial y el día) producto de su unión con Érebo. En el vacío ubicado por encima de la Tierra, Gea alumbra a su primogénito, Urano —el firmamento—, que la envuelve en su totalidad y la protege. Después de haber engendrado a Urano, Gea engendra a los Montes (Ourea) y a las Ninfas que habitan en ellas. Gea también es madre de Ponto — estéril piélago de agitadas olas—.




  GEA Y URANO




  De la unión de Gea con Urano nacen seis hijos llamados Titanes —Óceano, Ceo, Crío, Hiperión, Jápeto y Cronos— y seis hijas a las que también se las llama Titánides —Tía, Temis, Mnemósine, Febe, Tetis y Rea—. También da a luz a los soberbios Cíclopes —Brontes, Estéropes y Arges—, fuertes y vigorosos, similares a los dioses pero con un único ojo en la frente.




  De Gea y Urano nacen también Coto, Briareo y Giges —los Hecatónquiros—, de gran fuerza violenta que emerge de su enorme monstruosidad, dotados con cien brazos y cincuenta cabezas.




  LA CASTRACIÓN DE URANO Y LA GUERRA DE LOS TITANES




  Urano, temiendo que sus hijos al crecer le arrebataran el poder, obligaba a Gea a devolverlos y enterrarlos en sus entrañas. Harta de tal inconveniente, esta convenció a Cronos, el pequeño de los Titanes, para que se alzara contra su padre y lo armó con una hoz. Cronos, siguiendo las indicaciones de su madre, esperó a que Urano se relajara en un plácido sueño y en ese momento consiguió castrar a su padre. Del esperma de Urano caído sobre el mar nació Afrodita y de las gotas de sangre que cayeron en la tierra nacieron las Erinias, los Gigantes y las Ninfas Melíades.




  Tras este episodio, Cronos destronó a su padre, desposó a Rea, su hermana, y liberó al resto de sus hermanos del Tártaro. A Océano —que desposó a Tetis— le entregó el control de las aguas, a Hiperión y Febe el gobierno sobre el sol y las estrellas. Pero resultó ser un tirano aún mayor que su padre y para evitar que uno de sus hijos le arrebatara el trono, devoraba a sus descendientes —Hestia,Deméter, Hera, Hades y Poseidón— a medida que Rea los engendraba. Desesperada, su esposa solicitó la ayuda de Urano y Gea. Con la cooperación de Gea, Rea ocultó a su último hijo Zeus y engañó a Cronos, dándole en su lugar una piedra envuelta en pañales para que la devorase.




  Zeus creció en el monte Dicte bajo la custodia de las Ninfas, amamantado con la leche de Amaltea —presentada algunas veces como cabra y otras como Ninfa— y protegido por los Curetes que danzaban ruidosamente para ahogar el sonido del llanto del pequeño Zeus y evitar que lo oyera Cronos.




  Ya en edad adulta, Zeus decidió destronar a su padre y obligarle a devolver a sus hermanos. Desposó a su hermana Hera y repartió el poder en tres reinos. Entregó el control de los mares a Poseidón, el poder sobre el inframundo se lo otorgó a Hades y se reservó para sí el reino de los cielos, instalándose en la cima del monte Olimpo. A su hermana Deméter le concedió el rango de diosa de la agricultura y a Hestia el de diosa del hogar y la familia. Gradualmente, Apolo, Artemisa, Ares, Hermes y Hefesto, completaron el Consejo de los doce dioses que reinarían con él en el Olimpo.




  Tras el nuevo orden, se inició una guerra que fue llamada Titanomaquia. Los Titanes liderados por Cronos —instigados por su madre Gea— se enfrentaron a los Olímpicos, a los Hecatónquiros y a los Cíclopes para cambiar lo establecido por Zeus. Los doce Olímpicos vencieron.
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    La caída de los Titanes, pintada por el pintor holandés Cornelis van Haarlem.


  




  Al finalizar la Titanomaquia, el creciente orgullo y mal genio de Zeus provocó que Hera, Poseidón y Apolo se rebelasen contra él. Zeus fue encadenado y cuando sus captores decidían quién ocuparía su lugar, Tetis, intuyendo una guerra civil, buscó a Briareo que lo liberó con facilidad. Hera, que había encabezado la revuelta, fue colgada por las muñecas en el firmamento con un pesado yunque atado a cada pie. Poseidón y Apolo fueron enviados como siervos al rey Laomedonte.




  Posteriormente, los Olímpicos se vieron envueltos en otra guerra —segunda tentativa de Gea que alzó en batalla a los Gigantes, para resarcirse del primer fracaso de los Titanes— a la que se llamó Gigantomaquia. De nuevo triunfaron los Olímpicos y Zeus obtuvo finalmente el trono divino. Los Titanes fueron desterrados al Tártaro, donde los custodian los Hecatónquiros.




  LOS DOCE OLÍMPICOS




  La unión de Cronos y Rea originó la primera generación de Olímpicos —Zeus, Poseidón, Hades, Deméter, Hestia y Hera—. Zeus y Hera derrocaron a sus progenitores y se instalaron definitivamente en el trono divino.




  Una segunda generación de Olímpicos fue la formada por Atenea, Apolo, Artemisa, Ares, Hermes y Hefesto. Junto a los anteriores, son los doce dioses principales del Panteón griego, aunque estos dioses varían según las distintas clasificaciones de los autores antiguos, incorporando a Dioniso en el recuento de los doce y relegando a Hades al reino del inframundo o a Deméter a una segunda fila. Aquí veremos en un breve repaso a todos ellos.




  Zeus




  Hijo de Cronos y Rea. Dios supremo del Olimpo, ostenta el título de padre de los dioses. Zeus es el dios del la luz y el rayo. Personifica el cielo en todo su poder, y es símbolo de la lluvia, el viento, las tormentas, del ciclo de las estaciones y de la sucesión de la noche y el día. Su misión es proteger los privilegios de los dioses, manteniendo el equilibrio del Universo. Su poder, aunque grande, es limitado, pues él mismo también subyace a las leyes del Destino.




  Cuando —con ayuda de su madre— fue nombrado copero de Cronos, mezcló una pócima que Metis le proporcioóa, en una de las bebidas que indujo a Cronos al vómito de todos sus hijos, incluída la piedra que devoró creyendo que se trataba de Zeus.
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    Representación del Olimpo, morada de los dioses griegos.


  




  Aunque tuvo varias esposas y numerosas amantes, su esposa legítima es Hera —una de sus hermanas— que reina con él en el Olimpo.




  Hera




  Hija de Cronos y Rea —y protectora de los matrimonios—, se había criado en la Arcadia. Es allí donde Zeus va a buscarla y transformado en cuco la sedujo. Hera, tomando el cuco en sus manos para resguardarlo del frío, fue violada por Zeus una vez este recuperó su verdadero aspecto.




  Después de este encuentro Hera y Zeus se casaron y Hera pasó a ser la reina indiscutible del Olimpo. Cuando todos los dioses acudieron a la boda con valiosos presentes, Gea le regaló a Hera un árbol con manzanas de oro que proporciona la inmortalidad.




  Esta unión se verá implicada en frecuentes conflictos, motivados en su mayoría por las continuas infidelidades de Zeus.




  En una ocasión, harta de las aventuras de Zeus, lo abandonó y partió hacia la isla de Eubea. Zeus, frustradas sus tentativas para que regresara al Olimpo —y aprovechando el carácter celoso de la diosa—, mandó esculpir una hermosa estatua —a la que vistió con un traje nupcial— y la colocó en un carruaje escoltado por unos emisarios que anunciaban su próximo enlace con Zeus. Hera, enfurecida, asaltó el carruaje para agredir a su rival, descubriendo así el engaño. De este modo, Hera reconoció sus sentimientos y regresó al Olimpo con Zeus.




  Madre de Ares, Hebe, Ilitia y Hefesto, cuando nació este último, se disgustó de tal modo por la deformidad del niño, que lo expulsó del Olimpo para no verlo. Hefesto, en venganza, construyó un fabuloso trono de oro que regaló a su madre. Cuando Hera se sentó en él, quedó apresada por unas cadenas, permaneciendo así hasta que Dioniso, respondiendo a las súplicas de la diosa, embriagó a Hefesto y consiguió que la soltara de sus ligaduras.




  Suele aparecer como una diosa celosa y vengativa, que se muestra despiadada con cualquiera que represente un peligro para ella —convirtió en serpientes los cabellos de Antígona, la hija de Laomedonte, por presumir de tener unos cabellos más hermosos que los de la diosa (alguna versión afirma que la convirtió en cigüeña). Volvió locas a las hijas del rey de Argos por hablar despectivamente de una estatua suya. Dejó ciego a Tiresias por dar la razón a Zeus en una discusión que el matrimonio mantenía—. Sobre todo se muestra implacable con las amantes de Zeus y los descendientes que tiene con éstas.




  Atenea




  Hija de Zeus y Metis, es la diosa de la sabiduría y una de las más importantes del Olimpo. Es guerrera, aunque antes de entrar en combate siempre intenta resolver los conflictos pacíficamente, sin embargo, una vez entra en batalla nunca es derrotada. Es la hija favorita de Zeus, sus armas son las de su padre y se las presta cuando las necesita. También comparte con él la égida.




  El oráculo advirtió a Zeus que su primer vástago sería una niña y el segundo, un varón que lo destronaría y para evitar el vaticinio se tragó a Metis —ya embarazada de Atenea—. Al cabo de cierto tiempo, le empezaron a surgir terribles dolores de cabeza. Hefesto le abrió la cabeza de un hachazo y justo de la herida —con un grito de guerra y ya adulta— salió Atenea.
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    Atenea es la diosa de la sabiduría, la educación y la guerra; es la protectora de los héroes y patrona de los artesanos.


  




  Aunque la diosa por su condición de virgen no tuvo hijos, adoptó y crió a Erictonio, nacido cuando Hefesto trató de violarla al intentar cobrarse de este modo unas armas que le había construido. Atenea consiguió zafarse a tiempo de tal asalto y el semen del herrero fecundó la tierra al caer, naciendo así Erictonio.




  Se la representa armada con lanza, casco, escudo redondo con la cabeza de la Medusa, la égida de Zeus y sandalias aladas.




  Afrodita




  Diosa del amor y la belleza, fue criada por las Horas y las Gracias, y representa el deseo sexual —una de las fuerzas creadoras del universo— al que todo ser vivo está sometido.




  Cuando Urano fue castrado por Cronos su esperma cayó al mar provocando una efervescencia espumosa de donde nació Afrodita. El origen de su nacimiento se refleja en su nombre, puesto que es una derivación de aphros —la espuma—.




  Aunque bella, también es una diosa temible que impulsa terribles pasiones a los que descuidan su culto o provocan su antipatía —como es el caso de Fedra o de Pasífae— y posee un ceñidor mágico que tiene el poder de enamorar a mortales e inmortales.




  En una ocasión fue reprendida cuando Atenea la sorprendió trabajando en un telar, trabajo que estaba incluido en las prerrogativas de Atenea. Afrodita se disculpó y nunca más trabajó con las manos dedicándose únicamente a sus artes amatorias.




  La diosa encantó a muchos dioses y mortales que intentaron conquistarla, pero fue obligada a desposarse con Hefesto contra su voluntad para castigar su orgullo. Pensando que el dios herrero sería fácil de contentar, la diosa aceptó, aunque su relación estuvo colmada de numerosas infidelidades con dioses y hombres, siendo Ares —dios de la guerra— una de ellas y de la que nació su hija Harmonía. A pesar de sus engaños, Hefesto —enamorado en desmesura— la perdonó sin cesar.




  Apolo




  Hijo de Zeus y Leto y hermano de Artemisa, es el dios mas hermoso del Olimpo. Diestro en las artes musicales, recibió de Hermes la lira con la que cultivaría su talento. Conocedor de la medicina, enseñó los secretos de tal disciplina a su hijo Asclepio, quien con su don aliviaría de sus dolencias a los hombres.




  Maestro en las artes adivinatorias y decidido a revelar la voluntad de Zeus a los hombres recorrió toda la Hélade —montado en un carro de cisnes, regalado por Zeus— desde su Delos natal para encontrar el lugar dónde fundar su oráculo. Finalmente llegó a Delfos donde mató a la serpiente Pitón y se instaló en el oráculo que hasta entonces había ocupado la serpiente. A partir de ese momento, pasó a ser el oráculo de Apolo en Delfos y su fama sobrepasaría los límites del mundo heleno. En el oráculo emplazó a una joven llamada Pitia, encargada de transmitir de forma ambigua los oráculos que el dios le inspirase.




  Apolo, dios vengativo, castiga de forma terrible a sus oponentes o a los que se atreven a rivalizar con él —como en tal caso lo hiciera Marsias, al que desolló vivo por pretender tocar mejor la flauta que Apolo la lira—. Nunca se casó, sin embargo, los mitos sobre sus aventuras amorosas son infinitos y no siempre rezan a su favor, siendo rechazado en múltiples ocasiones.
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    Apolo es el dios del sol, la danza, las artes, la música, la arquería, la prudencia, las profecías, la medicina y la belleza masculina.


  




  Apolo fue arrojado en dos ocasiones del Olimpo. La primera, como castigo por participar en una revuelta contra Zeus. En esta ocasión tuvo que ayudar al rey Laomedonte a construir las murallas de Troya. La segunda, por haber lanzado sus flechas contra los Cíclopes —aliados de Zeus—, se le encomendó cuidar de los rebaños del rey Admeto.




  Artemisa




  Hija de Zeus y Leto, hermana de Apolo. Protectora de las aguas y los animales, la hermosa y atlética diosa de la cacería, recorre los bosques con su don de domar y capturar a las fieras. Los símbolos que la representan son el arco, las flechas y el carcaj y su animal sagrado es el ciervo. Es la protectora tradicional de las amazonas y la oponente natural de Afrodita.




  Benefactora de las mujeres jóvenes y guardiana de los partos, el culto a la que también es diosa de la virginidad se relacionaba con las ceremonias nupciales y la protección de las embarazadas. Frecuentemente aparece en mitos relacionados con la castidad como el que nos narra el descubrimiento por parte de Artemisa del embarazo de la ninfa Calisto —seducida por Zeus—, a la que transformó en osa y lanzó su jauría tras ella, o el que relata cómo castigó a Acteón por haberla visto desnuda mientras se bañaba, abalanzando sobre él su mesnada animal hasta destrozarlo.




  Ares




  Hijo de Zeus y Hera. Dios guerrero por excelencia, representa la fuerza bruta, antítesis de Atenea —diosa también guerrera— que encarna la fuerza inteligente y la astucia. A menudo se lo representa armado de casco, coraza, polainas, escudo y lanza y en actitud de acoso a sus adversarios. En los enfrentamientos con Atenea siempre vence esta, dejándolo incluso maltrecho y humillado. A pesar de que su presencia física es impresionante, tampoco sale siempre vencedor en otros combates. En la lucha que mantuvieron los Olímpicos contra los Gigantes, Ares fue apresado y encerrado en una vasija durante trece meses, hasta que Hermes casualmente lo descubrió y lo liberó.




  De sus múltiples aventuras amorosas la más celebre la protagoniza junto a Afrodita. Hefesto —advertido por Helios de la aventura de los amantes— escondió una red casi invisible pero muy resistente sobre la cama de su mujer para capturar in fraganti a la pareja adúltera. Su trampa surtió efecto y cuando Ares y Afrodita se acostaron fueron apresados por la sutil red, provocando la burla de los demás dioses. Poseidón, cumpliendo su promesa y para calmar el ánimo de Hefesto, alejó a Ares del Olimpo para que todos olvidasen el suceso.




  Hefesto




  Hijo de Zeus y Hera. Personificación del fuego —fuerza creadora—, es el dios de los herreros y del fuego que doblega los metales. Descubrió la aleación de los metales mediante su fundición. En su taller trabaja junto a él Atenea, de donde Prometeo robó el fuego para dárselo a los hombres.




  Hefesto es el autor de innumerables obras, entre ellas, los rayos de Zeus, la flechas de Artemisa y Apolo, forjó las armas de Aquiles, la coraza de Heracles, las cadenas de Prometeo, modeló el cuerpo de Pandora y el autómata de Talos.




  Entre los doce dioses del Olimpo, Hefesto se diferenciaba por su fealdad. Al nacer era tan deforme que su madre —para que no la avergonzara— lo lanzó desde el Olimpo y al caer en el mar, las Oceánides Tetis y Eurinome lo recogieron y cuidaron durante nueve años. En el noveno año de su vida, Hera descubrió una joya que Tetis llevaba y quiso saber quien la había realizado. Tetis le confesó que la había hecho Hefesto. Hera entusiasmada con la obra de su hijo le pidió que regresara al Olimpo. Pero Hefesto —que aún estaba resentido con ella— le regaló un espléndido y bello trono que la aprisionó al sentarse en él, hasta que Dioniso le convenció para que la soltara.
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